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Importancia de nuestra contienda en el plano internacional 
' ¡r-isoso-ccirados derroteros que 

ai 'iniciarse nuestra guerra tomó ha-
•e vacilar al mundo. Los genera les 
facciosos y sus cómplices políticos 
estabas tan seguros de que el golpe 
de estado'militar iba a ser una ¿«ra­
da 'in,í]ojK) a la de Primo de Rivera 

S, sin resistencia ni lucha, que 
lodos l̂os archivos de ios partidos im­
plicados en la rebelión; incluso ¡a-oo-
rro^OJ-iírvcia más reservada de la 

^conspiración, quedaron en los domici--
lios ée los oficiales en Madrid. Cayó 
en nuestras manos, permitiendo co-
rr<jDOrar que se trataba de un snovi-

1 miente urdido durante más de un 
ano, q*»e alcanzó ritmo nías agudo e-.i 
las eVcrtones.-del 16 de febrero, he­
chas no por un Gobierno favorable a 
noA-vt-vtv. sino al contrario. La rebe­
lión no* dejó sin Ejército, excepción 
hecha ríe. los reducidos ci. .tdros de ofi­
ciales que, luchando boy ai lado del 
Poder republicano, son admirables 
ejemplos de* coraje y lealtad. La Avia-
-eión\jx\rmarieció leal, y la Marina de 
•guerra,'cuyos je-fes, que estaban to­
dos comprometidos en la rebelión, 
fue roja- reducidos a la impotencia en 

">u ittróénsá mayoría en las primeras,. 
. ñoras odel movimiento .por la lealtad 
de la tropa. Hubo que improvisarlo 
todo: imprO-vjsar Ejército, improvisar 
Mando, sustituir en funciones de or-
d^n público a elementos con1 > la» 

. fíuardic civil, en gran parte pasada a 
ios rebeklos; hacer frente a una situa-

. ck>n rae excepcional dentro del país 
normálntenre constituido, como en-
coutíarse obligado á defenderse con­
tra eíerneotos que tenían como pro-

-pk¡ misión garantizar la seguridad y 
el orden del Estado. 

Sin' embargo* salvo ran«G excepcio­
nes. &jj orden se mantuvo; razón de­
mostrativa de la asistencia del pueblo 
que se trataba -ojuzgar. y a los vein­
tiocho meses de aquella lucha que 
erripe^ó por ser entré españolas dis-
crépajítevs, éste se conserva." 

.'íwdie que tenga visión cifra dev la 
realidad dejará de advertir cóníc 
nuestra personalidad ha cobrado au­
toridad en Europa V '«n todos los; 
ámbi to del ¿mundo. España no es' 
lina rtación que se deja sojuzgar, La 

, Retobea española no es un régimen " 
fácil dk mediatización, ui renuncia a 

•su. rango nacional, ni tiene por qué 
lumiiHarse ante las asechanzas de 
cualquier advenedizo.' El pueblo espa­
ñol esta en pie y subsistirá con decoro 
j vencerá con h\ galkudía propia de 

quien está librando con sacrificio, con 
jirones de "su piel, sd destino glorioso-

La^ armas republicanas-; que son 
ante el mundo ejemplo de heroísmo, 
de abnegación y disciplina, caminan 
triuhfalmente en pos de la liberación 

.de España y por e! triunfo de la de­
mocracia y de la .libertad. Y al" mismo 
tiempo, paralelamente á nuestrasme-
ciones victoriosas, el Gobierno hace, 
en tanto, con firmeza, las promesas de 
la política futura, preocupándose ar­
dientemente de la guerra, porque no 
en balde ha sido él el organizador de 
un Ejército regular, dotado de un ma­
terial eficiente. Actúa el Gobierno en 
la retaguardia, logrando la unión 
completa de todas las fuerzas produc­
toras, preparándolas para un porve­
nir venturoso, en el que se incremen­
tarán las fuentes de la riqueza nacio­
nal, con la vista puesta en el bienes­
tar de los trabajadores. El Gobierno 
vigila atentamente el funcionamiento 
de las industrias; impulsa las faenas 
agrícolas, concediendo créditos a los 
cultivadores: fomenta las transaccio­
nes comerciales; evita la alteración 
del orden público con un servicio de 
Policía inteligente y bien orientada; 
somete a los ciudadanos todos al im-
peiri > inexcusable de ía ley, regulando 
la actuación de los Tribunales de jus­
ticia, y hace que nuestra normalidad 
interna, nuestra vida de hombres li­
bres, disciplinados, consecuentes coti­
las normas democráticas y fieles a !a 
autoridad legal para proyectar c»n. 
acusadas características en el extran­
jero; para que se sepa que España, ia 
España que quiere"vivir independien­
te y dignamente, no sé ha'salido de 
sus cauces jurídicos y sostiene con so­
briedad pura, con energía, las afirma­
ciones primordiales de su Constitu­
ción; pero los motivos de la rebelión 
no eran éstos. 

Causas más hondas mueven a los 
pueblos en sus resoluciones y en ;us 
acatares."En España pasecía que los 
jefes'del movimiento antirrepublica­
no eran Calvo Soleto' Gil Robles y 

Goicoechea. Al surgir la rebelión, 
desaparecido el primero, se vio. que 
los otros dos "íio representaban nada, 
y no solo" por la escasa mentalidad de 
sus personas, sino porque £aitaba la 
fuerza de los grupos que decían re­
presentar. El caudillo militar ei i San-
juno, y, desaparecido en los momen­
tos preliminares, bastó la figura me­
diocre de Franco para proseguir la re­
belión) que va no pudo detenerse. En 
España tenia que reventar el tumor 
de las clases privilegiadas, inaccesibles 
a las transacciones en-el terreno po­
lítico o en el económico. Y reventó 
en la única forma posible: como les 
faltaba poder interno para resistir, no 
dudaron en vender la patria al extran­
jero. Ll he«ho tiene ya precedente en 
la Edad Media con el hundimiento del 
reino godo, y en la Edad Moderna con 
la, invasión de oien mil hijos de San 
Luis. Y ahí está la incógnita de nues­
tra guerra. 

En tres Continentes prendió el fas­
cismo toguerra. En todos ellos habrá 
que aceptarle la batalla o dársela, 
aunque no quiera, y precisamente 
porque no quiera. 

Se trata sencillamente de adelan­
tar un paso de gigante en la Historia 

-de la Humanidad, cuyo progreso ma­
terial desborda-todos los cauces pre­
vistos y oblignval reajuste económico 
y político del mundo. 

Esta es la verdadera grandeza de 
la lucha que se avecina, éste es el ver­
dadero sentido histórico, de la gran­
diosa epojjeya,que vive España. El 
destino eligió a nuestra patria para es­
ta inevitable lucha. 

Lis democracias se baten contra 
las .dictaduras empleando armas des­
iguales. Se recrudece un falso huma­
nitarismo, que consiste en anestesiar 
ios sentimientos viriles de los pueblos 
y en hacerles temer las acciones de 
violencia; pero-ante la embestida del 
fascismo internacional nuestro genio 
se subleva por encima de su caracte­
rística de pa:'., y un pueblo el* armns 
qtue, con pan o sin pan, sabe morir en 

A N U E S T R O S A S O C I A D O S 
Con motivo de las movilizaciones decretadas por el Go­

bierno de ía República, se incorporaron nuestros compañeros 
Antonio Alba y Manuel Parazuelos, secretario y contador, res 
peed va mente, de nuestra Sociedad, acordando esta Junta di­
rectiva se hicieran cargo de los mismos lo? compañeros Julián 
JMatey y, Ramón Fernández, a los que se dirigirá en lo sucesivo 
ta correspondencia, tanto directiva como administrativa. 

L A JUNTA DIRECTIVA 

su puesto es algo que no puede ser tra­
tado como mercancía cotizable en los 
mercados diplomáticos. 

La resistencia „del pueblo español 
en 1808 contra \\ invasión napoleó­
nica permitió a Euroi*a el rearme, 
que confinó definitivamente a Santa 
Elena al primer genio militar de !a 

[ Edad Moderna. La Historia, que no 
! se repite exactamente, porque 0 0 sort 
i iguales los factores que intervienen 
! en dos épocas distintas, quiere, sin em­

bargo, ofrecemos por segunda vez la 
•ocasión de variar el rumbo de in po-
! lítica internacional, despertando la 

conciencia en los pueblos de Europa. 
i El /ascismo se apresta a la batalla 

definitiva tomando posiciones inme­
jorables. Aprovecha el miedo que a la 
guerra sienten sus adversarios para 
ocupar puntos estratégicos, cuya po­
sesión le hubiese costado mucha san­
gre y niuclio sacrificio. Se sitúa e n , 
donde le conviene y espera con la se­
guridad de que podrá'herir afinando 
bien la puntería. Un ejército japonés 
situado a obeos kilómetros de Hong-
Kong amenaza a .Inglaterra y a Fran­
cia, en posesiones que son bases in-

I aprcciables para ambas potencias en 
Asia. Y ía solución dada al problema 

í checoslovaco, si solución puede 11a-
j marse el hecho de entregar aChecos-" 
í lovaquia maniatada a su tradicional 

enemigo, plantea una hueva situación 
en relación al problema internacio­
nal. No es*que haya cambiado la tra­
yectoria bélica y expansionista del 
páhgtrmanismo en su etapa actual, 
nazista, nada d e eso; el problema que-

¡ da e n pie, agravado p o r la traición de 
j los gobernantes de la democracia íri-
1 ternaciónal y guías a la V e z de la opo-
I sición anglófranceri al eje R o n i a -
. Berlín. 

Pero si el problema -"Continúa siea-v 

d o el mismo e n su "finalidad lar, rela-
I ciones" de fuerza han cambiado. El 
; desmoronamiento de la barrera cbé-
f* c o s i ó vaca significa el predominio d e 

la influencia alemana e n e l equilibrio 
internacional de la pequeña Entente 
y los Balcanes. Pierue Francia la pri­
macía que tyenía, sosteniendo en estas 
dos regiones europeas, y queda n e u ­
tralizada a la vez la influencia deci-
;¿lva de los pequemos Estados Centre) 
y Este europeos e n un posible conflic­
to entre Rusia y Alemania, inclinán­
dose !a balanza a favor de éstá (última. 

Y sigue "sosteniéndose la política de 
ano intervención M practicad;) por 
Francia é Inglaterra, sjn pensar que» 



Alemania necesita a todo trance el 
triunfo de Franco, porque sólo así pu­
dra Alemania contar, n n el mineral 
de' hierro del Norte, de España. La 
confesión es cínica y terminante. Y 
para que no baya dudas, Hitler, segu­
ra no de su fuerza, sino de la nedro-
sidad ajena, se muestra incluso dis­
puesto a aceptar la "contingencia de 
una guerra europea si sutf afanes de 
expansión ia hacen'precisa. La, espe-

. eulación no puede ser más burda. Se 
afianza en la política -— inmoral con 
arreglo a derecho y trágica, además, 
en sus consecuencias'— que la Socie­
dad de Naciones viene dguiendo. 

. (rracias a esa política del maí menor 
~se esfciw^mgendrando los males más 
terribles qué imaginarse pueda. El 
martirio de España, infamia que no 
tiene precedentes en ¡a Historia, es 
uno de ellos. El mal menor ha consis­
tido en otorgarles a unos militares 
facciosos las prerrogativas que le co­
rrespondían exclusivamente^ un Go­
bierno legítimo; el mal menor ha he­
cho qué se contemplara impasible­
mente, a esoontflda? en el espantajo 
de Ja no intervención^ cómo invadían 
nuestra tierra las tropas alemanas e 
italianas en una guerra auténtica de 

-conquista; el mal menor aconseja la 
villanía de tolerar que a loŝ  puertos 
españoles lleguen constantemente 
cargamentos de material d. guerra 
para los rebeldes, mientras no han por 
dido' salir de Francia — el país de Ja 
libertad, decían los candidos — unos 
cuantos aviones destinados a la defen­
sa de Bil!>ao, La política del mal me­
nor, en fin, si no se remedia a tiempo 
— y dudamos que sea tiempo ya—. 
nos traerá el mal que a costa dé con­
sentir, tantas vergüenzas se trata de 
evitar: una guerra mundial. ¿Será 
menester, que pongamos una vez más 
si desnudo el significado auténtico de 
la no intervención? En* ella se apre­
cian ^dos prDcesós de direcciones 
opuestas, pero absolutamente" coin­
cidentes en su desarrollo. Do retro­
ceso y avance. A medida que las de­
mocracias han ido mostrando su mie­
d o — U H mfedo dictado per el egoísmo, 
claro es, pero miedo al fin—-han ido 
las potencias fascistas acusando su 
audacia. El fenómeno es viejo, como 
el mundo. Cuando los fuertes se achi­
can, los jactanciosos, aunque sean dé­
biles, adquieren arrogancia, yesto así' 
1© ocurrido ante nuestro confitóte. 

A los españoles ya uada nos puede 
espantar. Ahora más qué nunca nece­
sitamos,una fuerte dosis de serenidad 
para afrontar el destino que lá histo­
ria contemporánea nos ha impuesto, 
v sf en algo se distingue, se ha distin-' 
gtúdo siempre g\ pueblo español, es en 
afrontar serenamente eso que ¡láma­
nlos Destino, pero que no es sino la 

«voluntad de vivir cOmo hombres li­
bres; libertad que nos hemos forjado 
conscientemente^ quepo* plena con­
ciencia de nuestro deber no nos aba­
remos arrebatar jamás. 

Antonio ALBA 

€ne$liói3 daS momento 
Nuestro GobLrno de Unión Nacio­

nal, que preside eí camarada Negrín, 
ha dicho repetidas veces que él norte 

"de la victoria depende de la disciplina 
y el respeto a las disposiciones del Go--'| 
bienio. 

Camaradas del Frente y de la R e t a ­

guardia: Si nosotros comprendemos y1 

sabemos estar a la altura de las cir­
cunstancias, no tenemos más remedio 
que imponernos deberes, porque las • 

EL TRABAJO 

LLAMADAS AL CUMPLIMIENTO BUEN EJEMPLO 

DEL DEBER 
Marzo, 1937. La España republi­

cana ,defiehde vigorosamente la inde­
pendencia de su suelo y !:s libertad de 
sus hijos con romántico sacrificio, 
que da a su gesta trazos de inmorta­
lidad. 

Las democracias europeas insensi­
bles a nuestro dolor y más insensibles 
aún a la defeiisa de los principios so­
ciales y políticos que constituyen su 
tínica razón de. vida, contemplan des­
de la atalaya de sus intereses materia­
les.cómo ei pueblo español se desga­
rra frente a la muralla de acero que 
e! fascismo internacional presta a los 
militares sublevados contra la Repú­
blica y contra España. 

Los hombres que en aquel entonce!) 
teníamos en nuestras manos la d'fec-.-
ción de 'a U. G . T., con uña visión 
exacta dei problema que se debatía eñ 
nuestro país, reclamábamos del'mun­
do democrático una ayuda eficaz que 
nos permitiera defender nuestro suelo, 
y con él la propia independencia del 
mundo. . ' 

Yo, decía en marzo de 193?, en 
Londres, ante las representaciones 
del mundo democrático, socialista y 
obrero, lo siguiente: 

«Yo tengo el deber de deciros a 
vosotros, líderes de la Federación 
Sindical Internacional y Socialista, y 
a todos los parlamentarlos socialistas 
efe Europa, que meditéis muy mucho 
k que está ocurriendo en España. "Ei 
poryonir del socialismo y de la dem©-
c^cia está en vuestras manos. Lo que 
España habrá de ser mañana depende 
del resultado de nuestras deübefacio-
i¡nes»" Mirad que es grave ía responsa­
bilidad que pesa sobre toaos nosotros 
antes de adoptar un acuerdo determi­
nado en eí problema de España. Yo 
no - ignoro que se esgrime como argu­
mento, para justificar la política se­
guid?, hasta ahora, la -posibilidad de 
una guerra universal; y en respuesta 
a ese argumento digo que si ahora el 
fascismo amenazara con rma guerra, 
porque , las democracias ayudasen a 
España como .España merece* la rea­
lidad sería que se unirían 'en apretado 
abrazo para la defensa común Fran­
cia, Inglaterra, .Bélgica,'Checoslova­
q u i a Rusia, y yo vengo ía seguridad 
absoluta de ''que en cuanto eí fascis­
mo viera dispues/tes a luchar per la li­
bertad dé una manera decidida a to­
das las democracias, el fascismo daría 
un salto hacia atrás y cesaría automá­
ticamente en sus provocaciones". 

Si'nos dejáis solos p\>r ese temor a 

••• -
la, guerra, o porque se su|>edite la con­
veniencia de ía cVise trabajadora a las 
exigencias' dé ciertos Gobiernos y de­
jáis a España sola, se corre el peligro 
de que el fascismo nos venza; pero no 
olvidar también que ?\ día siguiente 
de se* destruida ja-democracia espa­
ñola, Checoslovaquia sufriría hwne-
diatamenté igual suerte, y tras de ellas 
Francia-y Bélgica, que tienen el mis­
mo problema que nosotros, teníamos 
en el año 1934» Ahf quedan esas pa­
labras. Yo no quiero, en nombre de 
Ja Unión General, remarcar eon tin­
ta más.-negra los perfiles de Vuestra si­
tuación política interior: pero lo que 
sí quiero :W que miréis cara a cara al 
porvenir, con la misma emoción dra­
mática que lo estamos mirando nos­
otros.»: 7 ' - .. 

La modestia de mi personalidad no 
luvo la fuerza convincente que se pre­
cisaba para conseguir en fa¡yor de. Es­
paña lo que España merecía y me­
rece. , • '--.•̂ ^̂ fe-- v. . -

Han pasado dos arios desde que yo 
pronuncié aquellas palabras, dichas 
con cierto tono de profecía, y ya ía 
realidad —-- tnuy superior siempre al 
capricho de los hqmbres—lia con­
firmado con sus zarpazos crueles una 
parte de mis vaticinios. 

Checoslovaquia ha sucumbido a los 
caprichos del fascismo. Bélgica siente 
en su vida interior las provocaciones 
del capitalismo. La-Francia de ios de» 
rechos del hombre oye los gritos sal­
vajes del ía/Scimo italiano, exigiendo, 
para su pueblo una parte del imperio-
colonial francés. 

El fascismo, insatisfecho siempre en 
su egolatría, pide... exige... "y amena­
za porque ve a las democracias vaci-; 
iar ante sus desplantes de fanfarrón 
borracho. Solí? España, nuestra Espa­
ña," la que agrupa a sú lado lo más sen­
tido de la vida civil española, sigue en 
pie -defendiendo con entereza ejem­
plar su independencia y su dignidad. 
Aún es hora para que nuestra gesta 
sea imitada. Aún es momento^de ayu­
darnos coxfalgo más que con palabras. 
Necesitamos solidaridad traducida en 
hechos. La necesitamos nosotros para 

A* vencer. La necesitan las democracias 
para poden- vivir. 

Si cierran los ojos a la realidad, cie­
gos vivirán eternamente y la Huníani-

.dad sufrirá los horrores del capitalis­
mo fascista. 

Pt scual TOMAS 

(Reproducido de «El Socialista».) 

circunstancias cíe la misma guerra lo 
exigen. 1 \ 

Además, el tiempo determinará en 
é l curso de la contienda, cuando for­
jemos la victoria, ée! exigir dere­
chos» ; pero por el momento no hay 
más (n*orte) que obedecer las déjter-
uynacíones y los mandatos de nues­
tro Gobierno. Si no vacilamos y to­
rnamos en consideración estas deter-

-míñacioñes no tardará mucho tiem­
po en alcanzar nuestros objetivos. 

Al determinar estas manifestacio­
nes por el «eco» tan autorizado de¡ 
Gobierno de Unión Nacional, es 
porque sabe Ja situación de los inva­
sores eii el plano económico, y al 
-'mismo tiempo la desconfianza del ca­
pitalismo mundial, en la victoria de 
los Estados totalitarios y del traidor 
Franco. 

Con esta visión clara que tenemos. 

a" la vista, y 'comprendiendo fe grave­
dad del, momento, si no queremos 
p recer no hay rnás que una consig­
na: obedecer las. órdenes uel Gobier­
no y cumplir cada trabajador COTÍ 
las -obligaciones de un verdadero an-v 
tifascisía. Y cumpliendo de esta for­
ma en el plano nacionaLvorán los 
trabajadores del' mundo que somos 
dignos de todos ios elogios y merece­
dores de toda la solidaridad por nues­
tros sacrificios en pro de la ««usa que 
deíendemos, que es la crasa de todes 
los trabajadores del mundo. 

Así es que ha tocado la campaña de 
los deberes. Los'derechos ya vendrán, 
si simemos estar a la.altura de las cir­
cunstancias históricas que vivimos, 

De forma que a resistir, para hacer 
morder el polvo a hos bárbaros del 
Norte.. 

Bernardo PRIETO 
ítí&áí. 31,' Madrid . '< 

Una vez más nuestra organiztei^i 
sigue dando ejemplo de la línea tlfl 
conducta que se trazó desde el primer 
día de este movirnieuto, incorporán-
se unas, veces'a los Grupos de Fortifi­
caciones, las más a unidades dei Ejer­
cito; pero conviene muy mucho que 
los trabajadores que se curten tu kt 
hutía de. clases, y están al tanto de co­
dos los movimientos sindícale» sepan, 
que nue>tra organización, para orgu­
llo nuestro; está colocada a la altura 
de la primera. 

Pendes su fundación cuinpiió >iem-
pre con todo precepto sindical y revo­
lucionario, pues nunca regateo sacri­
ficio de ninguna ciase, siguiendo hoy 
prestando con todo calor y entusias­
mo la aportación que como organizar' 
cien le corresponde. ¿Para qué recor­
dar que entre unidades del Ejércúo y 
Fortificaciones tenemos más del 8?G 
por 100 de nuestros afiíiados? Tod* 
este podemos decir que se realtea -ia 
tener que apelar a ios utópicas ai 
alharacas de ninguna, clase. 

Buen ejemplo; reciente está y coa­
viene que los trabajadores sepan, 
cumpliendo nuevamei'it<r/Con su de­
ber, nada más conocer las disposicio­
nes del Gobierno con motiyo de los 
últimos llamamientos, todos nuestros 
eompáñeios que .están en esta situa­
ción, y .más Jos que tienen cargos, 
fueron a ios respectivos C. R. I, 
para su incorporación. Para rea­
lizar todo esto'y sin mirar loa-írasti r 
-rios'Que produce en la direccic \ y ad­
ministración-.dé nuestra Sociedad, y 
sin tener que desplazar a ningauo de 
los compañeros que están en lo» fren­
tes, porque nuestra organización sifué, 
dando órnelas de adhesión al Gak¿r:> 
n«, dewde eí primer momento mq se 
reconocieron insustituibles (este 
una nueva modalidad.de estar embos­
cados) : en nuestro oficio no existe 
ningún compañero qü3 tenga esta ia-. 
sustituibilidad; sea crujen fuere debe 
presentarse a ciuñplir las órdenes del 
Gobierno, sin regateo alguno. Si es 
verdad -que?, se ansia, ei triunfo de ia 
clase trabajadora se debe -pecéeder 
c»n'lealtad, sin calumnias ni difama­
ciones a los hombres que, muy bien( 

por su conducta y eütoridad moral, 
puedan, reprocharle», pues quteu en' 
estos momentos se deducá a injusKir y 
calumniar habrá que. examinar muy 
despacio desdé" cuando és di juzgador 
de conducías, y el que esto haga dem. 
proceder sin nerviosismo y después de" 
haber, cumplido con su deber, pues., 
ccrfsíderanjqs que uría vez terminad©-'" 
este -movimiento tiempo habrá de_ 
juzgar conducías y sancionar, y enton­
ces los trabajadores serán las que di­
rán su última palabra. s ^ 

Consideramos que de esta tormn és 
como hay que cumplir con ei deber-
de trabajador, denunciando a -todo 
aquel -que^por distintas causas no se 
baya incorporado, pora que nuestra 
Organización, y siu exclusión de ñin-
gtHia' clase, sancione a todo aquel que 
no cumpla con su deber. 

Las organizaciones tienen el deber 
de inspeccionar a iodos sus afiliados, 
llamando la atención a todo ei que no 
esté en el puesto que con -arreglo a su-
edad y condiciones físicas le corres­
ponde; acopiando en los caraos tie 
responsabilidad a los que la tengan; 
pero siemprelibres estos de los llama­
mientos gubernamentales, y dfc esta 
forma* será cuando* habremos dado 
ejemplo* de hombre conscientes, , 

Julián M A T E Y 

Visado por la cejisura 

http://modalidad.de
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